BOLETIN 


INFORMATIVO 


Año I 


Junio de 1924 N>* 1 


A. 


Alianza Anárquica Internacional 
iSección Uruguaya) 


A. 


it Institut 
Jos. Goschledanis ( 


SECRETARIA 


PILAR COSTA 77 
Paso del Molino 


Montevideo 


Vaca o 2 ; 
E 


POR LA VIDA DE UN HOMBRE 


Es humano dedicar un momento al conocimiento 
de lo que ocurre en el mundo y que la prensa calla 


BAN RINER, conocido novelista francés, habla valientemente, y - se 
extraña del silencio que guardan Romain Rolland y A. Srance 


(Mme. Séverine, la noble anciana, “maestra del periodismo”, traza la 


silueta de este hombre, 


Juan Bautista Acher, condenado a muer- 


te por el iunesto Directorio Militar Español. Ceedla con amor, 
con un materno amor. como fué escrito por la sensible 
anarquista 


«Esperaba. Hubiera querido, para 
la mayor eficacia de la acción, ser 
parte esta vez de una muchedumbre 
y marchar en 3] rango más modesto. 
Creí que ante nosotros se levantaría, 
como una bandera de todos lus eserl- 
tores, e) iluste Anatole France; O 
ivomain Rolland, el potente animador 
de las conciencias, tan grande en cier- 
vos días. 

France no ha sabido celebrar con 
un gesto humano su octogésimo ani- 
versario. Iltomain Rolland parece 1g- 
morar el drama. 

La liga de los Derechos del Hom 
bre se muestra, una vez más, cobar- 
de, inerte, o por lo menos muy tar- 
día. Protestemos entonces nosotros, 
los impoténtés, y rechacemos la ver- 
yilenza universal. : 

Lloremos — nosotros que de ordi- 
nario indiferentes, nos reimos de to- 
das las vanidades — lloremos el no 
tener la gloria, pues ella sería entre 
el inocente y la amenaza que apre- 
mia, el escudo salvador. Ah! no sería 
un Voltaire o un Victor Hugo quien 
guardara tan criminal silencio. Con- 
tra el inmediato o lento asesinato del 
desgraciado Acher, hubieran levanta 
do el rotundo grito de su celebridad 
que agitara la salvadora tempestad 
y Cong e Nara el buen clamor de los 
hombres libres. a br 

Mi corazón quisiera aliviarse, inju- 
riando a los mudos. Calla, corazón 
no se dan más que palabras de amer. 
Viva Acher! Viva el Poeta! Pueda 
este nombre, ingenuamente merec'do, 
conmover por fin a nuestros retór'cos 
del verso y la prosa... Vamos! imi- 
taá a la humanidad en la vids, como 
en vuestros libros! Vuestra misma 
careta O máscara, puede ser útil, y 
ella cubrirá un poco esa vergllenza 
unimal. 


HAN RYNER 


cono oo... o.conp...onorS......0.. «0 


Su vida? Vale la pena de ser con. 
tada, es breve. Según ¿la bella y 
Jolorosa definición de Juan Tenas, en 
«El Trabajo». de los vemte y dos 
años gue cuenta, Shum ha vivido do- 
ce en la Husión infantil, sicte en la 
peor miseria y tres en la prisión, Tal 
es el balance de esta existencia con- 
denada, torturada hoy en el curso de 


¿la instrueción y cubierta por el su: 


plicio infamante. 


Nació en el campo, en una aidea 
catalana, de humildes gentes. Tenfa 
"apenas once «ños cuando todos los 
suyos habían desaparecido, sin dud:: 
llevados por alguna epidemia. En esa 


situación, y encontrándose solo scj 


trasladó a la ciudad vecina: Barecio- 
na. 

Verlaine, al trazar su propio retra- 
to, no pudo señalar con mejor acier- 
to el destino del pequeño Acher. 

Yo me he acercado, huérfano tris: 
te — Y rico solo, por mis ojos tran- 
quilos — A los hombres de las gran- 
des ciudades — No he sido, para ellos, 
malo. 


Tal fué el caso del niño extravis 
do en la tumultuosa Barcelona, don» 
de trabajando se gana su pan como 
puede, en medio de una soledad so: 
brepoblada de indeferentcs. Ningún 
refugio sentimental o cerebral, Escu- 
chadle: «Las letras para ini eran Ma: 
ccesibles; subia leer muy poco; ama- 
ba la musica y el dibujo. Pero yo te 
nía que dejar todo eso como una co: 
sa secundaria, y éste era mi mayor 
sufrimiento...» 

Entonces fué cuando halla su .pri- 
mera amistad, que tuvo una gran ia- 
uenciwen el pensamiento del ado- 
esvcente, El amigo era Loredo, pobre 
:omo él, y mayor de edad, Murió en 
el más grande de los abandonos en 
la mayor angustia, rero consigió des- 
pertar en su joven compañero todo 
lo que en si tenía en potencia, de vo- 
cación y reflexión; y luego de haber: 
lo atraído hacia su gran sueño de 
anarqín. 

Sin embargo esta amistad tan es- 
trecha, que Sólo rompió la muerte, 
fue sólo un preámbulo a la fraterni- 
dad que luego iba a ligar a Acher 
con el poeta Roca, conocido en la li, 
terntura por Shumbleriumn. 

Se encontraron en Paris. Acher se 


francesa 


o. 


había contratado en esta ciudad, Su- 
martillo le asegurata el pan cotidia- 
no. De noche, hambriento de relacio 
nes intelectuales, frecuentába un ba 
del Barrio Latino, luzar de cita de 
algunos artistas. Apenas compren- 
jde el francés. Pero «mira, escu- 
cha, con un evidente, con un ar- 
diente deseo de comprender! Lue. 

ígo, a cada momento, sobre cual- 
| quier trozo de pupel, tiene el la 
| piz entre sus dedos, —dedos encalle- 
¡cidos por ruda labor. 

Interesa, Se le admite, Se le adop- 

| ta. Lee « Toistoi, Gorki, Roca, Kro- 
haagis Réclus, Bakounine... Rumia 
sus lecturas, mientras trabajan sus 
manos. Y todas sus horas libres las 
emplea en el dibujo, mientras su 
amigo le lee, ya sus propios versos, 
¡ya los de otros. 
| Vino la guerra. Shumblerium que, 

por principio, se rehusa al servicio 
militar, es detenido, condenado, en- 
viadu a su puesto, de donde no vuel- 
ve más, desapareciendo en la horri 
ble tormenta... Kn su recuerdo, Acher 
toma por seudónimo las cuatro pri- 
meras letras de su nombre. 

Cinco años duró la estadía de Acher 
en París. Había llegado siendo obre- 
ro, vivió como artesano, volvía ar- 
tista. 

Su partida coincide con la furiosa 
reacción que diezma la población 
obrera de Barcelona. Los generales 
Anido y Arlequi tienen bajo sus bo 
tas—duras botas espolad1s—al prole- 
tariado de la ciudad! Cuatrocientos 
trabajadores son abatidos en la vía 
pública con la mayor indiferencia. 

Acher se arroja a la lucha, con la 
única arma que posee: su lápiz, Shum 
ha nacido satírico, vehemente» de: 
sesperado, Hace reir de quien todos 
tiemblan, da voraje a dos corazones 
desolidos. Los amos del momento lo 
execrián. Como prender a este hom. 
bre úulce, pacífico, que sólo obra ce» 
irebra mente, 


Una explosión, en momentos en que 
él va a retirar su ropa de la lavan- 
dera, da los motivos. Gravemente he- 
rido es transportado al hospital e in- 
culpado. 


Se sabe «hacer hablar a los prisio- 
neros, en Montjuich y alrededores: 
Torciéndosele los senos a Rosario Su- 
garra, torciéndole otra cosa a los 
hombres, se les arranca a gritos con: 
fesiones. Shurr. también «atormentado 
en su lecho de dolor según el viejo 
sistema español, desfallece, y firma 
todo lo que sus verdugos le exigen: 
se reconoce asi culpable de una agre 
sión contra un chauffeurs, que se 0bs. 


tina en afirmar que no conoce a 
Acher». 


Pues se trataba, como se compren- 
de, de relacionar el atentado de la 
calle Toiedo, con otro precedente, 
cometido en el paseo de Gracia, Rein- 
cidencia, entonces, 

Y para la condena de Shum era 1n» 
dispensable que hubiera una reinci- 
dencia, pues de ese modo se daba ca: 
bida al segundo crimen y podía asi 
¡icanzarse la pena capital. 

Ast se hizo! Shum está perdido, si 
todo lo que en Francia, —e ¡Luropa, 
—tiene cerebro, no interviene. 

Shum es inocente. La soberbia 
anarquista es bastante proverbial. 
frente a cualquier «cto cumplido, pa- 
ra que se acuerde crédito «1 desmen- 
tido, Shum, — salvo en los momentos 
de tortura corporal — ha negado enér- 
gicamente toda participación en un 
gesto que nada, ni su pasado, ni su 
mentalidad, permite atribuirle. 

Tiene veinte y dos años, tiene ta 
lento, se le quiere matar! 


Wejada «por una enfe; medad, no 
leía los periódicos desde huce quinc: 
días, o más; recién ayer me he ente- 
rado de todo. Y temo 
muy tudo! 


ve llega 


Mme. SEVERINE 








